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PROYECTO  DE  COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, vería con  agrado que el Ministerio de Educación proceda a cambiar la denominación de la Escuela “Pedro Eugenio Aramburu”, ubicada el Km. 236 de ruta 11 - Est. La Guampita, distrito Margarita, departamento Vera, ya que la misma reinvindica a uno de los responsables del golpe militar de 1956, que irrumpió la vida democrática del país, legitimando ese orden autoritario e ilegal, cuyas consecuencias son bien conocidas. 

Señor Presidente.

La escuela ubicada el Km. 236 de ruta 11 - Est. La Guampita, distrito Margarita, departamento Vera, se denomina “Pedro Eugenio Aramburu”, uno de los tantos militares argentinos partícipe de golpes de estado y asesinatos de argentinos en la década del 50.

Pedro Eugenio Aramburu fue uno de los hombres fuertes de la mal llamada Revolución Libertadora que derrocó al gobierno democrático del General Juan Domingo Perón en el año 55, ocupando la presidencia de facto en lugar de Eduardo Lonardi, siendo su vice otro personaje oscuro de la historia nacional, como el Contralmirante Isaac Rojas.

Declaró ilegal al partido justicialista, cuyas pertenencias habían sido incautadas pocos días después que el general Aramburu se hiciera cargo del gobierno. Incluso se llegó al extremo de prohibir toda publicación con el nombre de Perón, o cualquier símbolo, palabra o imagen que tuviera relación con su movimiento. Los individuos que habían ocupado cargos electivos o por nombramiento en el gobierno peronista  después de 1946, o que habían sido dirigentes de dicho partido, fueron declarados ineptos para aspirar a cargos electivos, ocupar puestos en el gobierno o actuar en cargos partidarios hasta una fecha que fijaría el próximo gobierno constitucional. La purga incluyó al 


ámbito sindical, donde la CGT sería intervenida con el Capitán de Navío Alberto Patrón al frente de ella. A partir de mayo de 1956 se ordenó la suspensión del estatuto sindical vigente.

Fue este mismo personaje quien desempolvó una vieja Ley Marcial para fusilar a un grupo de 27 argentinos que intentó una sublevación contra el régimen establecido por la dictadura de entonces, 18 de ellos eran militares (entre ellos se encontraba el General Juan José Valle) y los nueve restantes eran civiles. Desató una fuerte tarea represiva en todo el país deteniéndose a cientos de militantes gremiales con el objetivo de desalentar cualquier movimiento obrero en masa.

Este oscuro personaje de la historia Argentina no merece homenajes. A nadie se le ocurriría ponerle el nombre de Videla, Massera o Camps a una escuela pública, pero no solo hay que recordar los hechos recientes que enlutan nuestra memoria, sino también aquellos que iniciaron una recorrida de divisiones, rencores y odios, como es la del personaje que motiva la presente carta.

Ningún establecimiento educativo provincial debería llevar el nombre de  artífices o cómplices de las distintas dictaduras que se sucedieron en el pais, ya sea civil o militar. Por lo expuesto es que en forma urgente debería procederse a cambiarle el nombre a dicha escuela y subsanar un grave error histórico.

Por eso solicito a mis pares acompañen con su firma el presente Proyecto de Comunicación.

